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En el recuerdo

Carmen Amaya,
la eterna Capitana
Texto: Aida R. Agraso

A
unque siempre se ha dicho que Carmen Ama-

han demostrado que pudo ver su primera luz 

un 3 de noviembre de 1918 en Barcelona. Sería así 

-

diciembre de 1930. De esa fecha data un documento 

Amaya tenía, por entonces, 12 años. Así lo desveló 

Montse Madridejos en el libro Carmen Amaya, es-

crito conjuntamente con Daniel Pérez Merijo y en el 

que además de ese padrón adjuntan material foto-

16 años que le adjudicaría la fecha de nacimiento de 

1913. Se cumpliría, pues, el centenario del nacimien-

en todo el mundo. Y este año se cumple además el 

55 aniversario de su fallecimiento, en 1963. De cual-

esta bailaora catalana.

verla en directo como para los que solo han podido 

-

vista La Caña 

Carmen Amaya era hija de Francisco Amaya 'El Chino', 

solo mostraba su arte en reuniones privadas era una 

-

El baile 

, “bailaora de tronío, con belleza y majestad, 

Beltrán Masés y Ricardo Canals la tomaran como mo-

muchos años, un baile informal, improvisado, hecho Centro Andaluz de Documentación del Flamenco.



-
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en el cuarto, por las calles o en las tabernas para sa-

-

-

-

Historia del Flamenco

La Caña 

-

-

-

-

-

-

-

-

-

Carmen Amaya. 

La bailaora genial 

-

-

Esta gitanilla hará una revolución en 

La 

Caña

-
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-

-

, con 

-

-

-

-

-

Me marché 

-

estuvo nueve meses a teatro lleno

-

El 

-

 

Carneguie Hall en concierto

-

-

-

-

-

-
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los que tuvimos la dicha de verla bailar, baile que hacía 

poner en pie a toda una sala para mejor ovacionarla'”.

-

Reproduce en su libro Álvarez Caballero un escrito que 

la presentación de Los Tarantos en la Ópera de Pa-

Carmen Amaya, solo ella tenía esa elegancia, esa 

forma convulsiva de taconear la belleza, haciéndola 

-

berar con un gesto brusco de los hombros su cabellera 

en ráfagas, de la que rodaba hasta el duelo la rosa pri-

-

madamente tenso, era espléndido, dejando adivinar 

raza de los insumisos: la de Kijinsky, la de Manolete, 

Era de esos que se apartan de los caminos y las reglas 

ordinarias, demostrándonos solamente que hay un 

no podía saciarse sino con la muerte”.

su compañía en la revista La Caña

propia y lo que más me sorprendió es que estaba plan-

-

este caso. Llevaba un elenco de bailaores y bailarines 

de acuerdo con las necesidades del programa. Había 

-

remarcaba el amplio espectro de la compañía”.

-

-

taba empeñado en ver toda clase de bailes folclóricos 

-

menquería en el empeño. Los solos que hacía: fan-

-

tudiar el baile de Carmen Amaya en su conjunto por-

que presenta una línea uniforme a lo largo de toda 
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una forma muy suya de llevar el baile hacia aden-

-

-

pero más o menos era así: los dos brazos arqueados 

detrás del cuerpo como impulsándole hacia adelan-

-

tenida que impacta más que la acción que genera. 

-

-

y en el cartel que hiciera de ella Ruano Llopis.



que hacer una observación: el baile de Carmen era 

un baile serio a pesar de la turbulencia que le rodea-

-

-

-

había ganado el respeto del público”.

-

-

-

Dos reinas frente a frente

-

da

Los Tarantos

Cuenta Alfredo Mañas en la revista La Caña -

morando la conversación que tuvo con ella para rea-

lizar un espectáculo y la película Los Tarantos

-

Le queda un año de vida

-

sultado el doctor Gisbert: si no baila morirá de enve-

-

”.

-

-

rir. Aquella noche me di cuenta de que los seres le-

-

Un guardia que tenía entre ceja y ceja a aquella niña 

y a aquel gitano entró como una tromba con otros 

por menor de edad. Registraron escenarios y cameri-
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no y aquella niña gitana allí no estaba. Había desapa-

recido como por arte de magia. Cuando se fueron los 

guardias el gran cantaor Cepero desdobló el abrigo 

un bolsillo del gigantón Cepero”.

-

haciendo una hoguera para ello con las maderas del 

parqué? Cuando yo le pregunté a Carmen si esto era 

-

mos asado en un jergón! Y nunca llegué a saber si era 

asadas y bien asadas está la caja de sardinas que un 

la sin par Carmen Amaya”.

abunda Mañas en 

-

de magia que nimba los personales que simbolizan 

toda una época o una raza y que están más allá de 

baile que ha inspirado palabras como las pronunciadas 

por Antonio Mairena que reproduce Álvarez Caballero: 

gitanos que no necesitan más que el agua que va co-

rriendo por el río y las estrellas del cielo”. O las de Jean 

-

-



70

-

citas de amor en una sala de teatro”.

-

que la energía humana pudiera producir esa veloci-

dad en las piernas mientras el cuerpo quedaba in-

móvil sin saltos ni bandazos ni juego de caderas. Y lo 

más grave es que esto se hacía en un baile de mujer. 

-

queño resquicio desgranaba aquel sonido ametra-

llante. Al hablar del zapateado la imagen inmediata 

blusa ancha de grandes lunares o estampado zínga-

los gitanos canasteros que aparecen en los cuadros 

-

con él se recordará siempre a aquella mujer peque-

de piel que fue una de las bailaoras más apasionan-

-

men era un bello y desesperado mito de sí misma. Y 

la muerte”.

ÁLVAREZ CABALLERO El baile Flamenco. 

La Caña

-

-

viembre de 1983.

MARTÍNEZ DE LA PEÑA

Revis-

ta La Caña

genial

Revista La Caña

Diccionario 

. Editorial Cin-

En el recuerdo



71


